Bogotá, D.C., febrero 23 del 2002

SES-OJ-0262-2002

“(...) existe una Fundación de Empleados y Obreros de una empresa X. Esta Fundación en la parte operativa funciona igual que un Fondo de Empleados y se regula mediante el Decreto Ley 1481/89. En el momento se está realizando la Reforma de Estatutos, podría dentro de la reforma plantearse el cambio de nombre de “Fundación de Empleados y obreros XXX “ por “Fondo de Empleados XXX” y registrarse como un Fondo de Empleados ante la Cámara de Comercio y la Superintendencia de Economía Solidaria (...)”.

Sobre el particular, consideramos importante precisar algunos aspectos relevantes en cuanto al régimen jurídico y la naturaleza de las entidades del sector solidario, dentro de las que se encuentran los fondos de empleados y las de carácter civil.

En primer lugar, resaltamos que por mandato Constitucional corresponde al Estado ejercer la inspección y vigilancia sobre las entidades sin ánimo de lucro, dentro de las que se encuentran las que conforman la economía solidaria (cooperativas, fondos de empleados, asociaciones mutuales) las corporaciones o asociaciones y fundaciones, para que en todo lo esencial, cumplan con la voluntad de los asociados o fundadores, según sea el caso.

Así las cosas, estamos frente a dos tipos de entidades bien distintas (fundaciones y fondos de empleados), a pesar de que tengan ciertas similitudes, como es la ausencia de ánimo de lucro, pero reguladas por normas especiales, veamos:

Los fondos de empleados están regulados por Decreto 1481 de 1989, en el  cual se determina la naturaleza, características, constitución, regímenes internos, de responsabilidad y sanciones, y se dictan medidas para su fomento. Dicho decreto los dotó de un marco jurídico adecuado para su desarrollo, con el fin de promover la vinculación de los trabajadores a estas empresas asociativas de economía social y para garantizar el apoyo del Estado a las mismas.

El citado decreto dispuso en su artículo 5º.

“CONSTITUCIÓN. Los fondos de empleados se constituirán con un mínimo de diez (10) trabajadores en acto privado que se hará constar en acta firmada por todos los asociados fundadores con anotación de sus nombres, documentos de identificación y domicilios, en la cual se consagrarán:

“1.
La voluntad de creación de la entidad

“2.
La aprobación del cuerpo estatutario que regirá al fondo de empleados y el sometimiento al mismo.

“3
.Los valores de los aportes iniciales de los fundadores

“
(...)”

A su vez, el artículo 2º Ibídem previó “Los Fondos de empleados son empresas asociativas, de derecho privado, sin ánimo de lucro, constituidas por trabajadores dependientes y subordinados con las siguientes características:

“(...)

Bajo el anterior entorno normativo, tenemos que los fondos de empleados persiguen el interés general de los asociados, a través de la prestación de servicios de carácter social, de beneficios y de fomento a la solidaridad y a los lazos de compañerismo entre los asociados, lo que conlleva a que el Fondo como persona jurídica de derecho privado que es, pueda desarrollar todas las actividades lícitas permitidas por la ley y los estatutos. 

Se encuentran bajo el ámbito de supervisión de esta Superintendencia y su denominación social debe ser puntual y precisa, lo cual se sustenta con lo previsto en el artículo 3º del citado Decreto 1481 que prevé, “Denominación. Los fondos de empleados incluirán en su denominación las palabras  “fondo de empleados”.

De lo hasta aquí expuesto, se tiene entonces que si el Fondo al cual usted se refiere en su consulta, se rige por el Decreto 1481 de 1989, no puede en ningún caso denominarse fundación, como quiera que induce a error a los asociados, como al mismo ente de control y al público en general. Aunado, esto a que el mismo decreto señala que si se trata de un fondo de empleados debe denominarse como tal “FONDO DE EMPLEADOS” y no fundación, toda vez que son dos tipos de entidades bien distintas.

Cabe resaltar que las Fundaciones, son personas jurídicas, sin ánimo de lucro, de derecho privado, que como tal, se rigen por las disposiciones del Código Civil, Título XXXVI, artículos 663 y siguientes, sin dejar de lado que éstas son igualmente, entidades sin ánimo de lucro.

La fundación es un establecimiento que persigue un fin especial de beneficencia para lo cual se destinan bienes determinados. No hay personas asociadas sino un conjunto de bienes dotados de personería jurídica, es la predestinación de unos bienes a fines sociales.

A pesar de que existen ciertas similitudes entre las entidades del régimen cooperativo y entidades de utilidad común, entre las que se encuentran las fundaciones, la ley y la doctrina se han encargado de puntualizar algunas características especiales que permiten diferenciar unas de otras.

Los fondos de empleados pertenecen al género “asociación o corporación”, pues son grupos de personas unidas por un interés común. Son mutualistas, pues buscan el beneficio de los propios asociados.

Las fundaciones, no son grupos de personas (asociaciones) sino, como se ha señalado, patrimonio con destinación especial, con fines de interés general. Son entidades asistencialistas, pues buscan el beneficio de terceros, no de los fundadores.

El Consejo de Estado, en sentencia de octubre 6 de 1977, señaló claramente varias diferencias entre las fundaciones y las asociaciones. Para efectos de la presente consulta cabe destacar las siguientes:

· En las fundaciones no se puede modificar el objeto social, esto es, la finalidad para la cual se destinó el patrimonio, ni siquiera por los fundadores mismos. En una asociación, este caso sí es posible. 

· Las fundaciones desaparecen cuando se acaba su patrimonio (artículo 652 C.C.), las asociaciones subsisten, en principio, mientras permanezca el grupo de personas que constituye su sustrato material. 

· Las fundaciones no tienen asociados sino fundadores, benefactores, administradores y beneficiarios.  

Como se deduce de lo anterior, si se constituyó una entidad como “fundación”  para los empleados y obreros de una empresa determinada, la voluntad de los fundadores no se puede desconocer y cambiar la destinación de sus bienes para un fondo de empleados.

Ahora bien, habría que analizar el acta de asamblea de constitución y la voluntad expresada de los fundadores para determinar si se trataba, efectivamente, de una fundación, o más bien de un grupo de personas (obreros y empleados) que constituían una asociación para su propio beneficio, pero que por error la denominaron “fundación”.
Solo en este último evento sería factible transformar dicha asociación, mal llamada “fundación” en un fondo de empleados.

Para ello se requiere autorización previa de la Superintendencia de la Economía Solidaria, según lo señalado en el artículo 36, numeral 21 de la Ley 454 de 1998 y de la Resolución 0032 del 16 de febrero del 2000. 

A título ilustrativo, y para una mayor comprensión, la doctrina ha clasificado en tres grandes grupos, las entidades sin ánimo de lucro, a saber:

1.
Entidades sujetas a la regla general de la competencia determinada en la Ley 22 de 1987, entre las que se encuentran las corporaciones, asociaciones y fundaciones, entidades gremiales, de beneficencia, de profesionales, juveniles, sociales, las que desarrollan planes y programas de vivienda, democráticas y participativas, promotoras de bienestar social, cívicas y comunitarias y asociaciones de padres de familia. Este grupo, de acuerdo con las disposiciones legales no tienen un trámite especial, salvo lo preceptuado en el Decreto 2150 de 1995, artículos 40 a 45, se rigen por las regulaciones del Decreto Reglamentario 1529 de 1990 para los departamentos y respecto a las entidades domiciliadas en el Distrito de Santafé de Bogotá, por el Decreto 059 de 1991.

2.
En un segundo lugar se encuentran las entidades con régimen especial, como son asociaciones de copropietarios, coarrendatarios, arrendatarios de vivienda compartida, regulados por la ley de propiedad horizontal; Instituciones de utilidad común que prestan servicios de bienestar familiar, entidades que desarrollan planes y programas de vivienda y organizaciones populares de vivienda; asociaciones agropecuarias y campesinas; Corporaciones, fundaciones y asociaciones creadas para adelantar actividades de comunidades indígenas, organismos de acción comunal, entidades ambientalistas y asociaciones educativas, iglesias, confesiones y denominaciones religiosas, entidades reguladas por la Ley 100 de 1993, y

3. Las entidades del sector cooperativo, fondos de empleados y asociaciones mutuales, cuyo marco legal lo constituyen la Ley 79 de 1988 y la Ley 454 de 1998, además de las normas especiales para cada una de las organizaciones, como son: 

Decreto 1333 de 1989 establece el régimen de las Precooperativas.

Decreto 1480 de 1989 Asociaciones Mutualistas

Decreto 1481 de 1989 Fondos de Empleados

Decreto 1482 de 1989 Empresas de Servicios en las formas de administraciones públicas cooperativas. 

Decreto 468 de 1990 Cooperativas de Trabajo Asociado. 

